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¡::H, se perj udica ncubtcmcrnc ni T esoro público. El sistema, por tanto ,
o: presta 3 objecion es muy serias y no se puede: aplicar sin graves diricul­

a des.,

Bastará añadir á lo preinserto que, sobre pecar de ineficaces, cos­
taron la direcci ón y vigilancia por kilómetro, en el año citado de
1882~83, y por tér mino medio , la eno rme suma de 245p''',50 .

En la propia Italia se han ensayado en estos últimos años pro­
cedimientos iguales en esencia á los que se siguen en F rancia y
España, logrando resultados satisfactorios, baje los aspectos eco­
n6m ico y técnico. Las pruebas más concluyentes se rea lizaron de
1873 á 188 1 por el I ngeniero Casari en los caminos provinciales
de Novara. y por Sacchi en los vecinales de l'adua .

Resu miendo: debe proscribi rse el m étodo de contrataci ón para
conservar carreteras, aplicándolo tan s610 al acopio y transporte
de materiales, al machaqueo de las pied ras y á Jo más á la eje­
cución de recargos. Este sistema , sancionado en Francia, donde
con tanto interés se han discutido y ensayado hasta los trabaj os de
menor entidad que reclaman los caminos, es el que también se
ha adoptado en España. Nada hay que objetar en nuest ro país
respecto á la organizaci6n general: lo que falt a, según se ha ma­
nifestado repet idas veces, es mayor asiduidad por parte de los
agentes facu ltativos , y que la mayoría de los Ingen ieros cese de
mirar con inj ustificado desd én esta ra ma del servicio , la que más
títulos puede dar les, como con sa no crite rio decía Dupuit , á la
consideraci ón social .

Se terminará esta sección, reseñan do las diferentes categorías
del personal afecto en España á la conservaci ón y reparo de carre­
teras, así como los principales preceptos adm inis trativos que está n
hoy en vigo r.

CAPiTULO v.
ORGAN IZACiÓN EN ESPA;\:A DEL SERVICIO DE CO~SERVACIÓN.

l.-PERSONAL.

Peones camineros y capatacea.c-Los peones cam ineros
se instituyeron en España en 1794. Su orga nización ha sufrido
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d iferentes vicisitudes y hoy se ajusta á lo que previene el Regla­
mento aprobado por Real orde n de 19 de Enero de 1867 , modifi .
cado en algunos puntos por disposiciones posteriores .

Fij aba el Reglamento en 3 kilómet ros la longitud de carretera
encomendada á cada peón; pero facultando pa ra au menta r el per o
sonal en los puntos que las ci rcunstancias lo exigi eren: 15 á 20
kilómetros consecutivos formaban un trozo de que era jefe un ca­
pataz, el cual y los camineros á sus órdenes consti tuían una ella­
¡trilla. Sin em bargo, en virtud de las economías introducidas en
los presupuestos de 1888·89 y mantenidas en los sig uientes. la
base de la distribuci6n es confiar á cada ca minero la conse rva­
ción de cuatro kilJllutros, y asignar de veillte á t'd 'lticjllco á cada
capataz, exceptuando los casos en que sea indis pensabl e mantener
el reparto an t iguo .

El nombramiento de peones se ha hecho de man eras mu)' dife­
rentes, den t ro de las condicio nes de edad (veinte á cua renta añ os),
aptitud para el trabajo y buena conducta, que señala el Regla­
men to; mas la que mejor éxito tuvo rué la de at ribu ir la elecció n á
los Ingenieros j efes , previa propuesta de los subalternos, que
siempre preferían á los aux iliares prácticos en los trabajos. Actual­
mente, la ley de I D de julio de l fl85. llamada, en el lenguaje vul­
g'ar, de sargentos, establece que las plazas de peones se ha n de
cubrir por precisión en licenciados de l ejército , )' las disposiciones
dictadas para su cumpl imie nto pr eceptúan (lue me nsualmente se
pase nota de las vacantes al Minis terio de la Gue rra por el de
Fomento : aquél las anu ncia en la Gaceta de Mlldrid)' los intere­
sados elevan instancia doc umentada: en vis ta de los antecedentes
que sumin istran las hojas de servicio respectivas, por el expresa­
do Minist erio de la Guerra se hace la pro puesta de los ind ividuos
que deben ser nombrados, correspondiendo á los I ngen ieros j efes
de provincia la expedición del cor respond iente t ílulo. Desde el
punto de vista técnico, no ha y par a qué decir que el proced imien­
to deja mu chísimo que desear, pues lógicamente ha de ocurrir 6.
menudo <lue no estén dotados de grandes ap titudes para las faena s
de conservación los ind ividuos que mejo r hayan cumplido con los
deberes mil itares. Sin embargo , el legislador se propuso sin duda
fines de orden más elevado, cuyo examen no seria per tinente en
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este sitio, y que quizá convenga alcanzar, aunque sea con perjui­
cio de una de las funci ones de la Adm inistración p ública.

P ueden optar á las plazas de capataces, según el Reglamento
vigente, los peones cam ineros que sepan leer y esc ribir y que ha­
ya n servido dos años su cargo con probidad y celo, á saus faccíén
de sus j efes. S i no hubi ere camineros que rcu nan aq uellos requi­
sitos, Jo que no es probable acuna nunca , se ad mi ten para cubrir
vacant es á Jos sarge ntos de ejérci to 6 cabos de la Guardia civil.

Los camineros y capataces es tá n unifor mados; se les provee de
un jalón indicador de los kilóm etros que tienen á su cargo, y de
una cartera de cuero donde llevan un eje mplar del Reglam ento,
otro del de Pol icía de carreteras, y una libreta en que se consig­
nan las tareas que se les impone, y en la que sus Jefes hacen las
anotaciones que j uzguen oport unas. Los peones usaron ca rabinas
hasta 1.1- de Marzo de 1873, en que se sup rimió oportu na mente el
armamento, fundá ndose sobre todo en lo frecuente que era el que
las autoridades, considerán dolos como fuerza pública, los dis tra­
jesen del objeto de su inst itu to, dejando abandonadas las carre­
te ras.

Los peones camineros y capataces, ade más de cu mplir las ér ­
denes de SllS supe riores y de ejecu ta r ó vigila r las obras de con­
aervació n, es tán obligados á cuida r de las herra mient as, mate ria­
les , enseres y vestuario, y á velar por el cumpli mien to de las Orde­
nanzas de policía, la segu ridad del tránsito y la buena conserva ­
ción de las líneas telegr áficas: es te último cometido se les impuso
por Decret o de 24 de Marzo de 1869, expedido por el Minist erio de
la Goberna ción, habiéndose aprobado las ins trucciones oportunas,
de común acuerdo entre aquél y el de Fo mento , por Re al orden
de 3 de Febrero de 187I.

Con sujeción á lo establecido, au nque no siempre se cumple por
deficien cias de presupuesto, los capa taces y peone s tienen opción ,
aparte de ot ras vent ajas, á premios anuales respect ivos de 40 y 25
pesetas, cuando se hagan acreedores á ellos por su comporta­
miento, pero en la intel igencia de que sólo puede ser premiado
un caminero en cad a cuad rilla y un cap ataz en cada cua tro trozos.

Por último, los peones están obligad os á recorrer toda su de­
marcaci ón, por lo men os un día sí y otro no; los capataces se
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ajustan, para la vigilancia de su trozo , á las órdenes que reciban
del Ingeniero.

Sobrestantes y AyUdantes. - Hasta hace poco tiempo,
siempre que el personal a fecto á una provincia lo perm itía . en
cada carretera había uno 6 más Sob restantes, según la longitud de
aquélla , á las órdenes de un Ay uda nte , que era el que inmediata­
menle se entendía con el Ingeniero encargado . La I nst rucción
vigent e para indemnizaciones, ap roba da por Real orden de 24 de
Octubre de 1889. establece que la Dirección genera l de Obras
públ icas, á propuesta de los Ingenieros Jefes, ha de determi na r las
ca rreteras 6 secciones de las mismas en que, por la escasa cuantía
de su presupuesto de conservaci6n ó por las condiciones en que se
encuentren , se hayan de vig ilar por un solo subalterno de la cla ­
se de Ayudan tes 6 Sobrestantes. El cri terio que se ha adop tado,
á lo menos en varias provincias, es conservar indiv iduos de ambas
categorías en las carrete ras de pri mer orden . ayudantes en IMi de
segundo y sobrestantes en las de tercero; si bien la regla su fre á
veces excepciones, motivadas siempre por la frecue ntación ú otras
circunstancias especiales.

El número mínimo de visitas á las carreteras en conservación,
lo fij6 la circ ula r de 24 de Agosto de 1870 en dos mensuales , para
las dos categorías del personal auxiliar , prescribiendo que en nin­
gún caso ha de exceder de 100 kilómetros la extensión encomen­
dada á cada funcionario.

Ingenieros subalter nos y J efes.-De la conservación de
carreteras del Es tado enclavadas en una provincia se encargan los
Ingenieros subalternos afectos á la misma, ver ificándose el repar­
to entre ellos , de suerte que cada uno no tenga á su cuidado a rri­
ba de 250 kilómetros, según previene la circular de 1870, la cual
determ ina que el Ingeniero haga por lo menos seis visitas al año.
Nunca se insistir á bast ant e en la necesidad de que la vig ilancia
personal sea asidua y de que todos los age ntes , has ta los peones
inclusive, estén convencidos de que el In geniero se presenta con
frecuencia y sin aviso previo á inspecciona r los trabajos: sólo asf,
y procediendo con rigor sa ludable, se logrará que todos cumplan
y que no se malgasten los cuantiosos fondos que el paíll dedica A
esta imp ort an üeirna atenci ón.
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El I ngeniero J efe es, conforme expresa el Reglamento del
Cuerpo , de 28 de Octubre de 1863, el principa l encargado respo n­
sable en cada prov incia de los diferentes ramos en q ue se div ida
el servicio de Obras públicas. A él toca, por tanto, dist ribuir el
de conservación, informar los proyectos 6 presupuestos que redac­
ten los subalternos, da r á éstos las inst ruccio nes oportunas para
que exista unidad en la organización, y visita r en persona las ca­
rreteras , á lo menos dos veces a l año, á tenor de 10 dispuesto en
la circular mencionada.

ll .-PRINCIPALES I>ISI'OSICIO:-lES ADMINrSTRATI\'AS .

Por R eal orden de 1.0 de Diciembre de 1858 se aprobó la ins ­
t rucción que habla de regir en la ejecución de obras de conse rva ­
ción y reparo de carreteras; pero hoy está derogada en cas i todas
sus partes y se juzga muy oportuno examinar, siquiera sea con
brevedad, el sistema administrativo vigente respecto á consigna­
ciones, acopios, mano de obra, etc ., reseñando asimismo las prin­
cipales disposiciones contenidas en el Reglamento para la conse r­
vaci6n y policía de carreteras.

C on si gnacione s a n uales y monsuales.-En vista de los
presupuestos remitidos por los Ingenieros Jefes y de las cantidades
incluidas en el del Estado, se establece de Rea l orden la cantidad
que á cada provincia corresponde para todo el año económico. Los
Ingenieros subalternos redactan y los Jefes remiten á la Superio­
ridad los oportunos presupuestos de acopios para las ca rreteras de
su provincia, con arreglo á la distr ibución del crédito tota l que los
mismos Ingenieros J efes esti men más convenien te, en aleación al
estado del firme de cada una de las vías que se hallan á su cargo.
E n estos últimos años, precep túa el Gobierno, en las Reales órde ­
nes relat ivas á consig naciones, que se inv ierta en material el 60
por 1 0 0, á lo menos, del crédito concedido , de suerte que la ma no
de obra no exceda nunca del 40 por 100 restante.

F ijada la consignación á cada provincia, los Ingenieros J efes
hacen todos los meses los pedidos de fondos , con sujec i6n a las
exigencias probables de la conse rvación normal y del empleo de
la piedra una vez verificado su acopio. Este sis tema es mucho
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más 16gico que el que an tes se seguía de no libra r las consigna­
ciones mensuales sin que se formasen previamente presupuestos
y fuesen aprobados por la Di recció n ge nera l, pues los ret rasos eran
inevitables, no se podía disponer de los fondos con oportunidad,
y como consecuencia forzosa, Jos firmes estaban malos y se resen­
ti a el tráfico.

L a Adm inist ración central reserva siem pre la pa rte que jue­
ga conven iente del crédito legislativo para conservac ión y reparos,
á fin de atender á cualquier eventualidad que sob revenga durante
el año .

Clasificación de ca r rete ras y personal afecto al
aervício.c-La I nstrucción de 1858 daba reglas minuciosas para
clasificar las carreteras en cada provincia , toman do como base el
estado en que se encontrasen y las sumas de que se dispusiera.
En resumen, los grupos deb ían ser tres: 1.0, el de las carreteras
en mal estado, cu ya reparaci6n podía queda r terminada en el año
con los recursos concedidos; 2.°, el de Jos t rozos ya reparados y
que se hallaban, por tanto, en conservac ión; y 3.", el de los que,
aunque en situación ina cepta ble. no fuese factible reparar dentro
de l año . Los dos primeros g rupns era n aquéllos á que los I nge­
nieros habían de consagra r atención preferente, pues en las ca ­
rreteras incluidas en el últ imo, sólo debían ejecutarse los trabajos
indi spensables para ma ntene r la vialidad.

Las prescripciones reseñad as no se han derogado de manera
explícita; pero como la clasificación obedecía á circunsta nci as del
mom ent o, han dejado de obse rva rse . La práctica es hoy conside­
rar en estado de conservación á toda!'! las carrete ras, excepto las
que por cua lquier ca usa hayan sufrido desperfectos de ent idad,
para las cuales se redacta el co rrespo ndien te proyec to , pre via au ­
toriaeción de la Dirección genera l. Aprobado aq uél , desp ués de se­
guir los trá mites marc ados, ejecú tense las obras cuando lo dispo­
ne el Gobierno.

Nada se dirá aquí de las reglas que establecía dicha Instruc­
ción respecto á los agen tes facultativos que han de intervenir en
el servicio y á la forma en que lo han de veri ficar, porque sobre
este particular rigen ahora ot ros preceptos, que ya se puntuali za­
ron en el artículo anterior.
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.acoptos.c-Los acopios de piedra machacada , ya se destine n á
con servación ó á reparos, se hacen siempre por contrata . Los Inge­
nieros redactan un presupu esto para cada carre tera , sea cualquie­
ra el número de t rozos comprendidos en la provincia, ciñéndose
á la Real orden de 2 de Agosto de 1887 y á los form ular ios que
la acompañan y que se inse rta n alli na l de este capít ulo . Aparte
del informe del Ingeniero Jefe, los documentos que constituyen un
proyecto de sumi nistro de ma terial son los siguientes: 1 .° Memoria.
2.° P liego de condiciona [uculiatiuus , 3.° Pliego de coudiciunes p(lr~

tiClflares y eCotlómicllS. 4 .° Presllp llt_~ lo .

E n la Memoria, que ha de ser lo más sucin ta posible, se jus­
t ifican la cantidad de acopios propuesta , el siste ma de ejecución
y los prec ios adoptados: esto últ imo se hace por comparación con
los ap robados en condiciones análogas. in cluyéndose al efecto un
cuadro al final del docu mento .

El pliego de condiciones facultat ivas debe sujetarse al modelo,
presen tándose impreso en todas sus par tes, me nos en lo refere nte
á dimensiones, que van man uscritas.

El pliego de condiciones particulares y económicas se redacta
por los Ingenieros, con arreglo al model o correspondiente , siem­
pre que el presupues to no exceda de 1 0 . 0 0 0 pesetas; en caso con­
trario, se forma por la Dirección general de Obras públicas.

E l presupuesto, como el de los proyectos de obras nuevas de
carreteras (1). se divide en ca pitulas , disponiendo el cuadro nú­
mero 1 , 6 sea el de precios, con sujeción al t ipo que se acam pa·
ña. Las prescrip ciones relativas á papel, márgenes, epígrafes, co­
sido de docu men tos, etc., son idénticas á las que se establecen en
las advertencias que preceden á los formularios de 1886 para obras
de nuev a const rucción.

De las condiciones y presupu es to se hacen dos eje mplares, y
uno solo de la Memor ia é infor me del I ngeniero J efe.

Las subastas se celebran ateniéndose á las disposiciones del
Real decreto de 27 de Fe brero de 1852 y á la In strucción a pro­
bada por Real orden de 11 de Septiem bre de 1886. En su virtud,
siempre que el presupuesto pasa de 10. 0 0 0 peset as. verific ase la

(1 ) Véase Apéndice nú m. l.
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licitación an te la Dirección gene ral de Obras públicas, y en caso
cont rario ante los Gobernadores respectivos, salvo lo que en cir ­
cunst ancias particulares disponga el Gobierno .

Mano d o obra y disposicione s generales .-El em­
pleo de los acop ios y los trabajos de obras de tierra y fábrica de
poca import ancia, se ejecu ta n comúnmente por administració n.

L a Real orden de 1.o de Diciem bre de 1858 reco mienda á los
Ingenieros que observen con escrupulosidad cuanto pre viene n las
Instrucciones de 24 de Abril de 1856 sobre circunstancias de la
pie dra y recebo, consol idación de recargos, métodos y condicio­
nes ge nera les para la ejec ución , di rección y vigilancia de las
obras , etc. , etc ., en toda la parte en que dichas reglas no hay an
sido modificadas ó anuladas. Desgraciadamente estos preceptos
oficiales distan muc hísimo de poder ad mitirse sin restricc iones : ya
se censu ró alguno de ellos (pág. 92), Y no se cree indispensable
hacer un estudio detallado de los demás, porque la lectura de cuanto
antecede es muy bastante para poder ap reciar los principios que
no están conformes con los resultados de la práctica.

R eglamentó para la conserv a c ión y p o lic ía d e las
carreteras.-Fué aprobado por Real orden de 19 de Enero de
1867 y modificado UllO de sus artícu los por Orden del Rege nte
del Reino, de 30 de J ulio de 1869.

No es factible reseñar todas las reglas que se establecen ni las
mult as que se exigen á los con traventores, previa denuncia pre­
se ntada por el capataz , peón ó cualquier persona ante el Alcalde
respecti vo. Bastará citar algu nas de las pr incipal es : 1, " Los ca ­
rruajes y caballerías marcharán siempre por el firme, prohi bién­
dose su transito por Jos paseos. 2 ." La plancha se ajustará al m o­
delo aprobado y no se usa rá sino en las cuestas y distancias mar­
cadas pOI" los Ingenieros. J. " No se dejará suelto ning ún carruaje
delan te de las pesad as ni en ot ro sitio del camino. 4." Las ca ba ­
llerí as, recuas, ganados y vehiculos de toda especie dejarán lib re
la mi tad de la calzada, y en los cruces se arrimará cada uno de
los últi mos á su respectiv o lado derecho. 5." Á menos de 25 me­
tras de dis ta ncia de la carretera no se podrá const ru ir edificio al­
g uno, corral para ganados , alcantarilla ú obra que sa lga del ca­
mino á las posesio nes contiguas, ni es tablecer presas, artefactos
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6 cauces para la toma y conducci6n de aguas, sin la correspon­
diente licencia. Tampoco será lícito hacer represas, pozos 6 abre­
vaderos á menos de z5 metros de la parte exterior de los puentes
y alcantarillas y de las márgenes de los caminos, ni practicar ca­
licatas ni cualquier otra operación minera, á distancia menor de
4D metros de la vía. Las peticiones de licencia se deben dirigir al
Alcalde, quien resuelve, previo informe del Ingeniero, el cual
tiene derecho á exigir plano de la obra proyectada, si lo estimare
necesario, para redactar su dictamen. En caso de suscitarse con­
testaciones con motiva de la alineación 6 requisitos facultativos
señalados por el Ingeniero, el Alcalde suspenderá el procedimien­
to y remitirá el expediente al Gobernador, quien dictará su fallo,
oyendo al Ingeniero Jefe, 6 elevará el asunto á la Administraci6n
central, si hallare causa para no conformarse con el parecer de
aquel funcionario.

Los peones camineros, capataces y demás empleados de cami­
nos tienen cualidad de guardas jurados para perseguir á los in­
fractores de las Ordenanzas.

Los Alcaldes están obligados á resolver de plano respecto á las
denuncias que se presenten, oyendo á los interesados. Si alguna
de aquellas autoridades se negase á admitir las denuncias, lus su­
balternos de Obras públicas deben poner el hecho en conocimien­
to del Ingeniero Jefe, por conducto de sus superiores inmediatos,
y aquél transmitirá la queja al Gobernador, y en su caso á la Di­
rección general.

De las multas que se exijan, se aplica la tercera parte al de­
nunciador; el tercio del mínimo de lo que en cada circunstancia
señala el Reglamento, al Alcalde, y el resto á los gastos de con­
servación del camino.
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FORMULARIOS

PARA LA REDACC IÓN DE PROYECTO S

o,

ACOPIOS DE CONSERVACIÓN.

PLIEGO de condiciones facultativas que, adem ás de las ge­
nerales aprobadas por Real decreto de 11 de Junio de 1886,
deberan observarse en el acopio y m achaqueo de piedra
para la conservación, durante el afio económico de 18.~._._._

a •de la car retera de_ .__.__...~_ orden de _

ART fc ULO 1.°

¡»Iil"/o-u
,,1Omt,,,,i,lJI.

v" ...,¿.""
MI .... ", ~;uu­

••

C"liti"ti tk
lIIll j,d..".

E l Contratista se compromete á acopiar y machacar el número
de metros cúbicos que designa el presupuesto. en los términos que
prescribe este pliego de condiciones y al precio que figura en
aquél.

ART ícULO 2 .°

Es de cuenta del Con tratista:
1.° L a saca y extracci ón de pied ra que comp rende Sil contrato•
2 .° Su machaqueo.
3.° Su transporte hasta el punto que se le designe en el kiló­

metro correspondiente .
4.° Su apilamiento y arreglo en dicho plinto.

ARTicu LO 3'°

(al. L a piedra que ha de acopiarse será precisamente de igual
6 mejor calidad y naturaleza que la de las canteras que se indican
en el adjunto cuadro y respectivamente para los kilómetros que
en el mismo se citan. sin que se ent ienda el Contrat ista obligado
á traer la de las que se desigcau en el repetido cuadro.
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KlLÓMETROS. CaUd,..¡d. la pldr.. CANTERAS Ó PROC HDRS CI A.

(o). E" raso deqlll seaadmisible el canío rodl1Jn, se exftesarán JIU

ditluJl$icIlts ",{,linI4S .

ARTíCULO 4'°

.1111(1.,,'1""" E" ute artículo sen/resará el t'''!laña fí q1l1 deba quedat' real/cida
por (1 mac/¡aqulIJ la tiedra 6 (.IJllto rodado, y si (1qllél ha de l¡neerse 6
IlO por ti optraria ulltaJ" rOIl tQrrillo de 1/11/1 lilaila y en y lfl ll/ llt, 6 de
pie y con fo1'riJlo de dos lI/1lllOS; cuando se tIJJt1u cascajo, se dtlalllly¡ín

las oJ!lraciOl/f$ ql le sum necesarias, y lo mismo con el emito rodado,

1.;III/,il"',

Siti#, in ,fU
.1161 ""uÁa­
( tl r st .

.'lp ilamim lq
y """'gl" ,o/Jre
IqJ pmeqJ.

ARTicULO 5-"

L a piedra, después de machacada , deberá hallarse bien limpia
de detritos. polvo, tierra y demás substancias que puedan ser per­
judiciales á su empleo y bue n aspecto.

ARTicul.O 6.°

El machaqueo se verificará fuera de la línea, en los puntos qUt

el Cont ratista crea más conveniente á sus intereses; pero si no pu­
diera prescindir de verificarlo sobre ella. podrá hacerlo. previ o
permiso del Ingeniero encargado, que solamente 10 concederá en
caso de absoluta necesidad .

AKT (CUL O 7'°

(11). L a piedra, después de machacada. se cond ucirá al lugar en
que se ha de emplear . y allí se apilará sobre los paseos en monto­
nes del volumen que el Ingeniero des igne y en 105 puntos que
marque del kilómetro respecti vo.

(6). El mismo Ingeniero designará también las di stancias á que
los montones deber án colocarse unos de otros y la forma que de­
berá darse á cada uno, cuidando en todo caso de no ocupar con
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los acopios ninguna parte del fi rme de la carretera y de deja r en­
tre los montones espacios suficientes para la salida de las aguas.

ART ícULO 8.0

Cuando la piedra no satisfaga á lo que se determina en los nr­
tículos anteriores, el Contratista se atendrá á lo que sobre este
punto le ordene por escri to el Ingeniero encargado de la carretera,
para el cumplimiento de lo preceptuado en los respectivos artfcu ­
los del presente pliego y en el 2{ . o del de condiciones generales.

ARTicULO 9.0

Se entiende por metro clíi.ieo dd piedra la cantidad de este mate­
rial necesar ia para llenar, después de machacada , un cajón que
tenga la capacidad de un metro cúbico. Refiriéndose los precios
del cuadro número uno (J) al metro cúbico definido de esta mane­
ra , no se admitirá acerca de ellos reclamación alguna por mermas
procedentes de machaqueo (1 otras causas.

ARTíCUI.O 10.0

Los acopios de conservac ión se abonarán por el volumen que
resulte en las pilas, ó por medio del cajón métrico, á los precios
que para el metro cúbico se fija en el presupuesto: estos precios
son invariables y comprenden todas las operaciones que ha. de
ejecutar el Contrat ista para dejar los materia les acopiados al pie
de obra en la forma que prescriba el Ingeniero.

ARTicu[.o 1 1.0

Es de cuenta del Eontra tista el pago de las indemnizaciones de
cantera , :L!;í como ef abono de daños y perjuicios de los terrenos
de dominio públ ico 6 particular, que se ocasionen por ocupación
temporal ó por otra causa cualq uiera en todas las operaciones que
son de su cargo y con arreglo á estas condiciones .

ART fcu[.o 12.
0

(a). L.'l.S obras concluidas se abonaran con arreglo á los precios
designados en el cuadro número lino (J) del presupuesto.

(b). Cuando por consecuencia de rescisión 6 por otra causa
fuese preciso valorar obras incompleta s, se aplicarán los precios
del cuadro número dos (2), sin que pueda pretenderse la valoración
de cada unidad de obra fraccionada en otra fonna que la estable-



27'

.MoJade ..611"
"'D,.. /41 obral
d t/utuIHnl,

l "tI aupta6lu.

c.."JiÚ,'lfll
piUa jÍjlfr lut­
d'lI c,mlr"dic­
'"...¡<J, t" ..61'<1'
"0 p..roÍ/hlJ.

G,I""i"nu
v4111,,,dal ""'"
,,,,,Iu.

PROVECTOS ou ACOP IOS DE CO:.lSI!.ItVACIÓS

cida en dicho cuadro; si hubiera que recibir piedra en grueso 6 sin
machacar, se valoraré descontando de su volumen el., _
por ciento (100) por las mermas que ha de sufrir .

(e). En ningu no de estos casos tendrá de recho el Contratista á
reclamación alguna fundada en la insufic iencia de los precios de
los cuadros 6 en omisiones del coste de cualquiera de los ele­
mentos que cons tituyen los referidos prec ios.

Si el acopio 6 alguna parte de él no se hall ase exactamente eje­
cutado con arreglo á las'condicicnes antedichas. y fuese, si n em­
ba rgo, admisible, podrá ser recibido en 511 caso; pero el Coutrutista
quedará obligado á conformarse, sin derecho á reclamación de nin­
gún género, con la rebaja qne la Administración ap ruebe, salvo el
caso en que el Contratista prefiera hacerlo con arreglo á las con­
diciones de la contrata .

S i ocurriese algún caso excepcional é imprevisto, en el cual sea
absolutamente necesaria la desi~naci6n de precio cont radictorio
entre la Administración y el Contratista , este precio deberá fijarse
con arreglo á lo establecido en las cond iciones generales. La fija­
ción del precio habrá de hacerse precisamente antes de que se eje­
cute la obre á que hubiere de aplicarse; pero si por cualquier causa
hubiese sido ejecutada antes de llenar este requisi to, el Contra­
tista quedará obligado á conformarse con el precio que para la
misma señale la Administraci ón.

E l Ingeniero formará, antes del día quince de cada mes , una re ­
lación valorada de las obras ejecutadas en el anterior, COII sujeción
al cuadro número dos (2) de prec ios elementales del presupuesto.
El Con trat ista . que po-Irá presenciar las operaciones prelimi nares
para extender esta relación. t murá un plazo de diez (10) días para
examinarla, y dentro de a de beré consignar su conformidad, Ó

hacer . en caso contrario, las reclam aciones que considere con ve­
nient es.
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cosmcrcxes I'ACUI.TATIVAS

ARTfcULO 16.0

El Ingeniero enca rgado de la carretera transmitirá al Ingcnierc
Jefe las relaciones valoradas de que trata el articulo anterior, con
las reclamaciones que hubiese hecho el Contratista , acompañando
su informe acerca de éstas. E l Ingeniero Jefe. reconociendo las
obras que comp rendan las relaciones, si á su juicio lo requiere así
la importancia del caso, aceptará ú desechará la no conformidad ó
reclamac iones que en aquéllas hubiese consignado el Contratista.

Éste, en todo caso , podrá reclamar ante la Dirección general de
Obras públicas contra la resolución del Ingeniero Jefe.

ARTIcULO 17.0

L as certificaciones mensuales de las obras ejecutadas , se remi­
tirán á la Dirección genera l de Obrns públicas dentro del mes si­
guiente al en qlle se hubieren ejecutado las obras á que corres­
pondan .

ARTfcuL.o 18.0

R,; l$k artículo se t.t'tresn,,;,¡ m 1111 estado ti míwrro de meses qll(.

Ita de aurar la COl/!ra!,' y el de metroscúbicosque 1/(/ de tuopMr r/ COIl ­
trrt tút" t ll carla mIO de 111/18/0$.

La recepción será única y definitiva, r tendrá lugar una vez ter­
minados los acopios. .

ART fc uL.o 20.0

Es obligación del Contratista ejecutar cuanto sea uecesar]c para
la buena explotación de canteras y demás operaciones del acopio,
aun cuando no se halle expresamente estipulado en estas condi­
ciones, siemp re. que sin separarse de su espíritu y recta interpre­
tación lo disponga por escrito el "Ingeniero Jefe de la provincia ,
con derecho á la reclamación correspondiente por el Contratis ta
ante la Dirección g~neral, dentro del término de los diez (10) días
siguientes al en que haya recibido la orden.

,x
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ARTíCULO ~U . ·

(11). El Con tratista , conforme á lo dispuesto en los artíc ulos 5."
Y8." del pl iego de condiciones generales, podrá sacar á sus ex­
pensas, pero den tro de la oficina del Ingen iero precisamente, co­
pias de los documentos del proyecto que forman parte de la con­
trata , cuyos originales le será n facilitados por el Ingeniero, el cual
autorizará con su finna las copias . si así conviniere al Contratis ta.

(b). También tendrá derecho á sacar copia de las relaciones
valoradas que se formen mensualmente y de las certi ficaciones ex­
ped idas.

ARTfcULO 2 2 . "

E l Contratista tendrá de recho á que se le acuse recibo , si lo pi­
de. de las comunicaciones y reclamaciones que dirija al Ingeniero
encargado de las obras; á su vez estará obligado á devolver al In ­
geniero. ya originales, ya en copias, todas las 6rde nes y avisos qu,'
de él reciba , poniendo al pie E l/titado.

Fecha .
(Sello.)

EXAMINADO.

El Ingeniero ¡er~ de la provincia,
(Media fi'lIIa.)

El Ingeniero autor del proyeoto.
(Firm/l eflura.)



COND ICIONBS PART ICULARRS y ECONÓMICAS 275

CONDICIONES particulares y económicas que, ade~

más de las facultativas correspondientes y do las
generales aprobadas por Real decreto de 11 de Ju­
nio de 1886, han de regir en la contrata de acopios
para conservación de la carretera de ._._.._.._...._

I.a Para poder tomar parte en la subasta se hará por cada licitador
un depósito, equivalente al uno (1) por ciento (100) del presupuesto
para cuyos acopios presente proposición. en la sucursal de la Caja de
Dep6sitos de ~ __.._.~ _ 6 en la general de Madrid . E l dep ósi-
to se retendrá al mejor postor hasta que se otorgue la escritura de con­
trata, verificado lo cual le será devuelto.

2 , lI. E l rematante quedará obligado á otorgar la correspondiente es­
critura antc el Notario del Gobierno civil que actúe en la suhasta, den­
tro del t érmino de 1'eir,te días , contados desde la fccha de la aprobación
del remate y previo el pago de los derechos de inserci ón en la Cauta y
Bolaí" ojUial de la provincia citada .

3.a Antes del otorgamiento de la escritura deherá el rematante con­
signar como fianza en la sucursal de la Caja de Depósitos 6 en la ge­
neral de Madrid, en metálico ó efectos de la Deuda pública. al tipo
asignado por las disposiciones vigentes, el cinco (S) por ciento (JOo)
del presupuesto de contrata,

4.a La fianza no será devuelta al Contratista hasta que se apruebe
la recepción y liquidación definitivas y se justifique el pago total de la
contribución de subsidio industrial y de los daños y perjuicios.

S.- Se dará principio á la ejecución de las obras dentro del térmi­
no de VÚII /e días á contar desde la fecha de aprobación del remate, y
deberán quedar terminadas en el plazo de __ ~ _._ .

6,a T odos los gastos de liquidación ser én de cuenta del Contra­
tista.

7.a Se acreditará mensualmente al Contrati sta el importe de las
obras ejecutadas . con arreglo á lo que resulte de las certificaciones ex­
pedidas por cl Ingeniero, excepto en el caso á que se refiere la condi­
ción siguiente. y su abono se hará en metál ico, sin descuento alguno,
por la Admin istraci6n de la provincia.

8.a El Contrati sta podrá desarrollar los trabajos en mayor escala
que la necesaria para ejecutar las obras en el tiempo prefijado, Sin em-
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bargo, no tendrá derecho á que se le abone en un mes mayor suma de
la que corresponda á prorrata , teniendo en cuenta la cantidad del re­
mate y el plazo de ejecución. Por tanto, los derechos que el articulo 38.0
de las condiciones generales concede al Contratista, no se aplicarán
partiendo como base de la fecha de las certificaciones, sino de la épo­
C..1. en que deben realizarse los pagos.

_. de ...._ ..._ ._...__.. de 18 _..

(S~¡¡o.)

SI Ingeniero autor del proyento.
(Firma, rJlt~rt1.)

EXAMU""DO.

El Ingeniero Jefe de la. prcvínete.
(Media firma,)
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